
www.ladiscusion.clSábado 26 de abril de 2025�

Opinión&debate.
EDITORIAL

Opinión En las redes

LA DISCUSIÓN
Director: Francisco Martinic Figueroa • Representante legal: Carolina Andrea Rosales Durán • Domicilio: 18 de septiembre 721 • Fono: 42 2296 032 • 
Propietario: Empresa Periodística La Discusion S.A. • Correo electrónico: diario@ladiscusion.cl • Sitio web: www.diarioladiscusion.cl • 
Empresa Corporación Universidad de Concepción.

Políticas de Estado para el agro de Ñuble
Apostar por el sector 
agroalimentario puede ser 
una gran elección, siempre y 
cuando exista una visión que sea 
impermeable e independiente 
de los ciclos electorales, pues 
su éxito dependerá en mucho 
de la continuidad, liderazgos 
inteligentes y de un esfuerzo 
sistemático y constante en el 
tiempo. En un año de elecciones 
y mucha demagogia discursiva, 
conviene tener presente que solo 
así se podrá darle valor a toda la 
cadena de producción asociada a la 
agricultura y de paso, promover una 
mayor equidad territorial en Ñuble.

S
i se trata de hacer una lista de los desafíos que 
enfrenta la agricultura en Ñuble, no es difícil 
identificar los principales hitos o procesos que 
debieran marcar la agenda del sector durante 
la próxima décadas. Cabe destacar que tales 

desafíos son ampliamente compartidos por los todos 
actores locales que entienden el impacto que tienen para 
esta actividad, llamada a ser el gran motor del desarrollo 
de la región. 

Lo primero que llama la atención es la gran cantidad 
de temas pendientes que deberán seguir discutiéndose y 
analizándose en los próximos gobiernos, independiente 
de su signo político. La aguda escasez hídrica, la disminu-
ción de superficie en desmedro de otras actividades, los 
proyectos de embalses -que avanzaron mucho más de lo 
esperado en este gobierno, pero igual pasarán a futuras 
administraciones (al menos dos) para su concreción final. 
También hay que agregar el difícil escenario de precios 
para los productores de rubros tradicionales, la pérdida 
de masa ganadera, los nuevos desafíos en materia de 
inocuidad y mejoramiento genético para la industria 
frutícola exportadora, las inversiones en infraestructura 
para la agroindustria, así como las oportunidades que 
representa la mayor demanda por alimentos saludables y 
sustentables ambiental y socialmente, asoman como los 
más relevantes. 

A esto se deben sumar ciertos temas que son materia de 
preocupación por parte de los productores, como la falta de 
mano de obra, el desinterés de las autoridades por iniciar un 
debate legal sobre la introducción de cultivos transgénicos, 
la alta informalidad en la agricultura familiar campesina y 

la baja inversión en investigación e innovación. 
No obstante, también hay motivos para tener una mirada 

optimista respecto del futuro, tanto porque se ha ido insta-
lando una positiva conciencia sobre la configuración de una 
región agroalimentaria, a partir de la colaboración entre los 
sectores público, privado y la academia, como también por 
lo que se observa en la práctica, donde merecen destacarse 
proyectos de universidades y centros de estudios que apun-
tan a la agregación de valor y el surgimiento de numerosos 
emprendimientos en el segmento de los agroprocesados, 
que a punta de esfuerzo han logrado avanzar en la cadena 
de comercialización, uno de los desafíos más urgentes para 
los micro y pequeños empresarios agrícolas. 

En línea con lo anterior, también debemos valorar 
el creciente interés por la asociatividad, donde las 
experiencias de cooperativas marcan un interesante 
rumbo. 

Considerando que el inventario es demasiado extenso 
para resolverlo en un periodo de gobierno (4 años), lo 
razonable sería priorizar y abordar las diversas temáticas 
con un enfoque sistémico, y no de forma fraccionada y 
dispersa, como ha ocurrido en el pasado. 

Apostar por el sector agroalimentario puede ser una 
gran elección, siempre y cuando tengamos una mirada 
estratégica para su desarrollo y ésta sea impermeable 
e independiente de los ciclos electorales, pues su éxito 
dependerá en mucho de la continuidad, liderazgo y de 
un esfuerzo sistemático y constante en el tiempo. 

Solo así se podrá darle valor a toda la cadena de pro-
ducción asociada a la agricultura y de paso, promover 
una mayor equidad territorial en Ñuble.

Lidiar con la violencia en las comunidades

Rafael 
Escobar

CEO de Kastor

E
n el último tiempo hemos 
sido testigos de un incre-
mento alarmante de hechos 
violentos en comunidades 
residenciales. No lo digo 

solo desde la observación diaria, sino 
también por las noticias que se han 
hecho públicas. Hace algunas semanas, 
un conserje fue brutalmente agredido 
por un residente en Ñuñoa, al parecer 
por un conflicto personal relacionado 
con un affaire entre vecinos. Más allá 
de lo anecdótico, el fondo de la situa-
ción es gravísimo: la violencia se está 
normalizando dentro de espacios que, 
en teoría, debieran ser nuestro refugio, 
nuestro hogar.

Y es que, querámoslo o no, nues-
tras comunidades son el espejo de la 
sociedad. Si afuera hay frustración, 
intolerancia, falta de diálogo y agresi-
vidad, esas emociones inevitablemente 
se cuelan por la puerta del edificio y se 
instalan en la asamblea, en el pasillo, 
en la portería. El problema es que, a 
diferencia de otros espacios públicos, 
las comunidades no cuentan con he-
rramientas suficientes para enfrentar 
estos episodios. La Ley de Copropiedad 
actual no entrega facultades claras para 
actuar frente a agresiones, amenazas 

o comportamientos reiterados que 
perturben la buena convivencia.

¿Qué puede hacer un administrador 
frente a un residente violento? ¿Qué rol le 
cabe al comité? ¿Tiene el conserje alguna 
protección real? ¿Sabe un propietario 
cómo actuar si presencia una situación 
de maltrato hacia el personal del edificio 
o hacia otro vecino? Lamentablemente, 
en la mayoría de los casos, las respuestas 
son ambiguas. La ley queda corta, y el 
vacío lo termina llenando el miedo o 
la resignación.

Desde Kastor, trabajamos cada día con 
quienes están en la primera línea de las 
comunidades. Vemos su cansancio, su 
preocupación, su impotencia. Y también 
su compromiso, porque a pesar de todo, 
siguen ahí, cumpliendo un rol vital. 
Por eso, creemos que es urgente abrir 
esta conversación a nivel nacional. Esto 
no es solo un problema de “edificios 
conflictivos”, sino una señal de alerta 
sobre cómo nos estamos relacionando 
como sociedad.

El Reglamento de Copropiedad In-
mobiliaria habilita a cada comunidad 
a definir y sancionar comportamientos 
inadecuados, lo que incluye agresiones 
físicas, verbales o situaciones de violen-
cia entre vecinos o hacia el personal del 

edificio (como conserjes o mayordomos), 
siempre y cuando se regulen como 
parte de las normas de convivencia en 
su propio reglamento de copropiedad. 
Para ello, es fundamental que dichas 
normas incorporen sanciones claras y 
aplicables ante este tipo de conductas, 
estableciendo límites y protocolos de 
actuación. 

Además, resulta clave que admi-
nistradores, comités y personal estén 
capacitados para actuar adecuada-
mente frente a episodios de violencia, 
resguardar su integridad y proceder 
dentro del marco legal. De igual ma-
nera, los copropietarios deben conocer 
sus derechos, deberes y los límites de 
su actuar, no con el fin de fomentar la 
confrontación, sino de promover una 
convivencia sana y respetuosa, basada 
en reglas claras y mecanismos efectivos 
de resolución de conflictos.

La violencia no puede ser parte del 
día a día en nuestros hogares. Requiere 
prevención, educación y un marco 
legal que proteja a quienes velan por el 
bienestar de las comunidades. Como 
sociedad, nos debemos eso. Y como 
industria, es hora de que pongamos 
este tema sobre la mesa con la seriedad 
que merece.

Álvaro Rodrigo Arévalo 
Ferrada. ¿Por qué no dejan 
que opere la institucionalidad? 
Si el señor alcalde ha cometido 
infracciones administrativas 
debería ser sancionado. 
Dejen de burlarse de 
nuestra normativa sólo por 
conveniencia política

Carolina Gallegos. Por qué 
a Sergio Zarzar (alcalde por 12 
años) jamás se le ha hecho una 
revisión de ese período? Hay 
muchas cosas feas que jamás 
se supo en qué terminaron. 

Miguel Angel Godoy 
Molina. Cuáles son las 
grandes gestiones del alcalde 
Benavente? Terminar con las 
subvenciones municipales para 
las juntas de vecinos?

@alecanalec. Piñera no 
creó una derecha liberal. 
Él pudo autoproclamarse 
como tal, pero no generó 
un movimiento político en 
tal sentido, tanto es así, 
que hoy los tres candidatos 
de la derecha se definen 
pinochetistas. Pinochet, y 
no Sebastián Piñera, es el 
referente de la derecha.
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